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Hermosa luz: Mistagogia Pascual, el Compañero 
de Oración Eucarística para el Tiempo Pascual

Estas Meditaciones Eucarísticas están diseñadas para ayudarte a pasar de 30 minutos a una hora en meditación y oración 
silenciosa con Jesús durante la Adoración Eucarística. Aunque no puedas estar físicamente presente en una iglesia o 
capilla de adoración con el Santísimo Sacramento, puedes unirte espiritualmente a la Eucaristía mientras pasas este 
tiempo en oración.

Durante el Tiempo Pascual, ofrecemos reflexiones enraizadas en la tradición de la mistagogía. Se trata de una antigua 
forma de catequesis litúrgica que nos invita a profundizar en los misterios sagrados que experimentamos en la Misa y 
en los sacramentos. Cada semana se te invitará a reflexionar sobre un rito —o parte— de la Misa y un fragmento del 
Evangelio del domingo.  

Cada Meditación Eucarística seguirá este formato: 

   Comienza con las oraciones iniciales, pidiendo a Jesús la gracia de esa semana. Esta oración pretende ayudarnos a 
aprender a buscar dones específicos de Dios en la oración.

   Reza con el texto que describe un momento de la Misa. Ábrete a este encuentro con Jesús. 

   Lee despacio el texto de esa semana. Deja que tu imaginación y tus sentidos se sumerjan en la parte de la Misa que 
se está describiendo. Deja que el Espíritu Santo te hable a través de este texto. 

   Siéntate un rato con la serie de pistas de reflexión, atento a cómo habla el Señor en tu corazón. 

   Lee el siguiente pasaje, del Evangelio del domingo, 3-4 veces despacio. Permite que el Espíritu Santo te hable 
personalmente a través de este pasaje.

   Pasa un tiempo en silencio con el Señor utilizando las siguientes pistas de reflexión. Deja que Jesús hable a tu 
corazón en el silencio. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo que sientes que el Señor te comunica 
durante este tiempo de oración.

   Reza la oración final, tomada de las oraciones propias de las Misas seleccionadas.

   Reflexiona sobre la conexión litúrgica cada semana.
 
Gracias por rezar con nosotros mientras buscamos pasar tiempo con nuestro Señor Eucarístico.  
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Domingo de la Divina Misericordia: Sacrificio que da la vida

Este Compañero de la Oración Eucarística está diseñado para ayudarte a pasar de 30 minutos a una hora en meditación y oración 
silenciosa con Jesús durante la Adoración Eucarística. Aunque no puedas estar físicamente presente en una iglesia o capilla de 
adoración con el Santísimo Sacramento, puedes unirte espiritualmente a Jesús en la Eucaristía mientras pasas este tiempo en oración. 
 
LA GRACIA QUE BUSCO: creer que puedo unir mis propios sacrificios al sacrificio perfecto de Jesús. 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Jesús, el Señor de la Vida, se ha entregado a ti en la Eucaristía. En este mismo momento te está contemplando a ti, su hijo amado, con gran 
amor. Haz una pausa de unos instantes y permítete descansar en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía.

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a unir mis sacrificios a tu único y perfecto sacrificio.  
 
MEDITACIÓN SOBRE LOS MISTERIOS: OFERTORIO — Lee despacio, dejando que tus sentidos te ayuden a entrar en este momento de la 
Misa. Deja que el Espíritu Santo llene tu corazón con su gracia divina, para que se te revele más abundantemente el misterio oculto de 
este momento en nuestro memorial del sacrificio de Cristo.

Un dulce silencio se ha apoderado de tu ser interior… como si un suave rocío hubiera caído sobre la tierra 
sedienta de tu alma. Te sientas alerta en el banco de madera con los ojos fijos en las acciones del sacerdote, que 
permanece erguido detrás del altar. Primero, sus manos levantan la patena que contiene la hostia. Sin dejar de 
sostener la patena, pronuncia las antiguas palabras: “Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto 
de la tierra y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos…”. ... Suavemente, 
él deposita la patena sobre el corporal blanco como la nieve, extendido en medio del altar. A continuación, se 
eleva el cáliz, que contiene vino en el que se acaban de mezclar unas gotas de agua. Los ojos del sacerdote se 
elevan mientras pronuncia palabras más antiguas, en unión con Jesús, a nuestro Padre Celestial: “Bendito seas, 
Señor, Dios del universo, por este vino… que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos…”. Después de 
cada invocación, tu voz se une a las de toda la asamblea en respuesta: “Bendito seas por siempre, Señor”. Estás 
uniendo íntimamente tu propio corazón a esta ofrenda. Te sientes atraído… dentro de ti se despierta un deseo más 
profundo de convertirte en un sacrificio vivo con Jesús, el Gran Sumo Sacerdote.

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

¿Qué momento de este rito te atrae más? ¿Qué aspecto del misterio del amor misericordioso de Dios te atrae más profundamente 
durante el ofertorio de la Misa? ¿Cómo puedes convertirte en un sacrificio vivo con Jesús? 
 
MEDITACIÓN EVANGÉLICA — Lee despacio, 3-4 veces. Deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu corazón. Deja que el 
Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: “¡La paz esté con 
ustedes!”. Luego dijo a Tomás: “Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. 
En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe”. Tomas respondió: “¡Señor mío y Dios mío!” (Juan 20, 26-28).

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

Tomás dudó. Jesús no se apartó, sino que se precipitó hacia Tomás en su crisis de fe. Sin fe, no podemos unir nuestros sacrificios al 
sacrificio de Jesús. Pide a Jesús que te ayude a encontrar su presencia en el Santísimo Sacramento, ahora mismo. Proclama tu fe con las 
palabras de Tomás: “¡Señor mío y Dios mío!”.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo 
que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración. 
 
ORACIÓN FINAL — Dios de eterna misericordia, que reanimas la fe de este pueblo a ti consagrado con la celebración anual de las 
fiestas pascuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, para que todos comprendamos mejor la excelencia del Bautismo que nos 
ha purificado, la grandeza del Espíritu que nos ha regenerado y el precio de la sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, Domingo de 
la Divina Misericordia) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DEL DOMINGO — En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir nuestras 
propias ofrendas con Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu propio sacrificio en unión con el sacrificio perfecto de Jesús.
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Tercer domingo de Pascua: Alabanza y acción de gracias

Este Compañero de la Oración Eucarística está diseñado para ayudarte a pasar de 30 minutos a una hora en meditación y oración 
silenciosa con Jesús durante la Adoración Eucarística. Aunque no puedas estar físicamente presente en una iglesia o capilla de 
adoración con el Santísimo Sacramento, puedes unirte espiritualmente a Jesús en la Eucaristía mientras pasas este tiempo en oración. 

LA GRACIA QUE BUSCO: creer que mi propia vida puede estar profundamente arraigada en la acción de gracias y la alabanza a Dios.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Jesús, el Señor de la Vida, se ha entregado a ti en la Eucaristía. En este mismo momento te está contemplando a ti, su hijo amado, con gran 
amor. Haz una pausa de unos instantes y permítete descansar en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía.

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a vivir una vida llena de gratitud y alabanza para mayor gloria de Dios. 

MEDITACIÓN SOBRE LOS MISTERIOS: PREFACIO — Lee despacio, dejando que tus sentidos te ayuden a entrar en este momento de la 
Misa. Deja que el Espíritu Santo llene tu corazón con su gracia divina, para que se te revele más abundantemente el misterio oculto de 
este momento en nuestro memorial del sacrificio de Cristo.

“En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre 
Santo, Dios todopoderoso y eterno”. Estás de pie, atento, unido al sacerdote y a toda la asamblea reunida en este 
momento privilegiado de agradecimiento y alabanza. ¡Ah! Estás en el umbral del Cielo, entrando ansiosamente 
en la representación de la mayor Hazaña de toda la historia: la pasión y la gloria de Jesús, tu Salvador. Mientras 
estas palabras familiares bañan tu corazón, cierras los ojos un momento y tomas conciencia de tu propio corazón 
latiendo, deseando más, deseando el cielo. La asamblea reunida en unión con el sacerdote no podría ser suficiente 
—todo el cuerpo místico de Cristo está presente: ángeles y santos. Te unes a este culto celestial mientras aclamas 
en voz alta y con alegría: “Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. Hosanna en el cielo.  Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo”. 

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

¿Cómo es dejarse unir conscientemente a la comunión de los santos en la Misa? ¿De qué manera tu propia gratitud y alabanza a Dios 
tienen “más sentido” cuando experimentas esta adoración celestial? ¿De qué manera es esto para ti un anticipo del cielo? 

MEDITACIÓN EVANGÉLICA — Lee despacio, 3-4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu corazón. 
Deja que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los 
discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su vista. Y se decían: “¿No ardía acaso 
nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” (Lucas 24, 30-32).

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

En el camino de Emaús, los dos discípulos atraviesan una crisis de fe: todo lo que esperaban de Jesús de Nazaret parece desvanecerse 
por los acontecimientos del Viernes Santo. Sin embargo, cuando el viajero misterioso parte el pan en la mesa con ellos, se les abren los 
ojos, se les devuelve la fe. Necesitamos la fe; sin ella, no podemos alabar y dar gracias a Dios. ¿De qué manera cada encuentro con la 
Eucaristía es una oportunidad para que tu fe se profundice, e incluso se restaure cuando es puesta a prueba por las ansiedades y luchas 
de la vida? 

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo 
que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración. 

ORACIÓN FINAL — Dios nuestro, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido, para que, al alegrarse hoy por 
haber recobrado la dignidad de su adopción filial, aguarde seguro con gozosa esperanza el día de la resurrección. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, 
tercer domingo de Pascua) 

CONEXIÓN CON LA MISA DEL DOMINGO — En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir nuestras 
propias ofrendas con Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de tener un corazón lleno de gratitud y alabanza a Dios.
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Este Compañero de la Oración Eucarística está diseñado para ayudarte a pasar de 30 minutos a una hora en meditación y oración 
silenciosa con Jesús durante la Adoración Eucarística. Aunque no puedas estar físicamente presente en una iglesia o capilla de 
adoración con el Santísimo Sacramento, puedes unirte espiritualmente a Jesús en la Eucaristía mientras pasas este tiempo en oración. 

LA GRACIA QUE BUSCO: creer que Jesús me llama a ser un santo viviente. 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Jesús, el Señor de la Vida, se ha entregado a ti en la Eucaristía. En este mismo momento te está contemplando a ti, su hijo amado, con gran 
amor. Haz una pausa de unos instantes y permítete descansar en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía.

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a creer que me llamas a la santidad, a ser un santo viviente. 

MEDITACIÓN SOBRE LOS MISTERIOS: EPÍCLESIS — Lee despacio, dejando que tus sentidos te ayuden a entrar en este momento de la 
Misa. Deja que el Espíritu Santo llene tu corazón con su gracia divina, para que se te revele más abundantemente el misterio oculto de este 
momento en nuestro memorial del sacrificio de Cristo.

“Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos dones que hemos separado para ti, de 
manera que se conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó celebrar 
estos misterios”. Jesús viene y el Espíritu actúa. Los sencillos elementos que yacían visibles sobre el altar —pequeñas 
obleas de pan y unas simples gotas de vino— pronto cambiarán sustancialmente. Tu corazón se siente atraído 
por esta misteriosa oración suplicante mientras el sacerdote suspende amorosamente sus manos abiertas, con las 
palmas hacia abajo, sobre los sencillos elementos. En la quietud interior de tu espíritu, presientes la presencia 
oculta de Dios, que pronto se manifestará realmente, sacramentalmente, en la Sagrada Eucaristía. Recuerda que 
Cristo prometió permanecer con nosotros para siempre, y nos ofrece formar parte de su Cuerpo Místico, la Iglesia, 
llevándonos a las alturas de la santidad suprema. En efecto, el Espíritu del Señor, que mora en ti, te hace santo…  

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

¿Cómo puede tu participación interior y activa en la Misa profundizar tu propia comunión con la Santísima Trinidad? ¿Cómo intenta el 
Espíritu del Señor ayudarte a dar hoy el siguiente paso en la santidad? ¿Cómo te ayuda tu participación en la Misa a crecer en santidad?  

MEDITACIÓN EVANGÉLICA — Lee despacio, 3-4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu corazón. 
Deja que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas… El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y encontrará 
su alimento… Yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia” (Juan 10, 7. 9-10).

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

Jesús desea para nosotros una vida abundante. Esperamos esta plenitud de vida en el cielo, pero empieza aquí y ahora. En el Bautismo, 
nos convertimos en templos del Espíritu Santo. La santidad no sólo es posible, sino que es el profundo deseo de Jesús para cada uno de 
nosotros. Pide a Jesús que avive el fuego de tu propio deseo de ser un santo viviente, prosperando en la vida abundante que Él ofrece.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo 
que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración. 

ORACIÓN FINAL — Dios todopoderoso y eterno, te pedimos que nos lleves a gozar de las alegrías celestiales, para que tu rebaño, a 
pesar de su fragilidad, llegue también a donde lo precedió su glorioso Pastor. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, cuarto domingo de Pascua) 

CONEXIÓN CON LA MISA DEL DOMINGO — En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir nuestras 
propias ofrendas con Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de ser un santo viviente. 

Cuarto domingo de Pascua: Llamados a la Santidad
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Este Compañero de la Oración Eucarística está diseñado para ayudarte a pasar de 30 minutos a una hora en meditación y oración 
silenciosa con Jesús durante la Adoración Eucarística. Aunque no puedas estar físicamente presente en una iglesia o capilla de adoración 
con el Santísimo Sacramento, puedes unirte espiritualmente a Jesús en la Eucaristía mientras pasas este tiempo en oración. 

LA GRACIA QUE BUSCO: creer que Jesús colma mi más profundo anhelo de amor.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Jesús, el Señor de la Vida, se ha entregado a ti en la Eucaristía. En este mismo momento te está contemplando a ti, su hijo amado, con gran 
amor. Haz una pausa de unos instantes y permítete descansar en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía.

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a creer que anhelas satisfacer mi más profundo deseo de amor.  

MEDITACIÓN SOBRE LOS MISTERIOS: NARRACIÓN DE LA INSTITUCIÓN — Lee despacio, dejando que tus sentidos te ayuden a entrar en 
este momento de la Misa. Deja que el Espíritu Santo llene tu corazón con su gracia divina, para que se te revele más abundantemente el 
misterio oculto de este momento en nuestro memorial del sacrificio de Cristo.

La atención del sacerdote se centra en los fragmentos de pan y las gotas de vino que contienen los vasos sagrados. Tus 
ojos se mueven, siguiendo sus acciones mientras levanta cuidadosamente la pequeña hostia con las manos. “Tomen 
y coman, todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por ustedes”. Adoras en silencio a Jesús mientras 
el sacerdote eleva la Hostia. Una pausa silenciosa… la Víctima sagrada es depositada suavemente... tu cabeza se 
inclina. Momentos después, estas palabras resuenan en tus oídos: “Tomen y beban todos de él, porque éste es el cáliz 
de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por ustedes y por muchos para el perdón de 
los pecados. Hagan esto en conmemoración mía”. Las velas del altar se reflejan en el cáliz dorado cuando se eleva 
hacia el Cielo, y tú dices en silencio desde tu corazón: “Jesús, te amo”. Pronto, tú, que te alimentas del Cuerpo y de la 
Sangre del Hijo, y estás lleno de su Espíritu Santo, serás un solo cuerpo, un solo espíritu en Cristo. 

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

¿Cómo revela Jesús la plenitud de su amor por ti en el momento de la consagración? ¿Qué se siente al oír las palabras “Esto es mi Cuerpo, 
que será entregado por ustedes”? ¿Qué se agita en tu corazón cuando reflexionas sobre las palabras: “Este es el cáliz de mi Sangre, Sangre 
de la alianza nueva y eterna, que será derramada por ustedes”? 

MEDITACIÓN EVANGÉLICA — Lee despacio, 3-4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu corazón. Deja 
que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así, se lo habría dicho a ustedes. Yo voy a prepararles un 
lugar. Y cuando haya ido y les haya preparado un lugar, volveré otra vez para llevarlos conmigo, a fin de que donde yo 
esté, estén también ustedes” (Juan 14, 2-3).

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

Jesús te asegura que, como un verdadero amante, te ha preparado una habitación para que la compartas con él. ¿En qué cambia esto 
tu relación con Jesús? ¿Cómo aviva tu corazón su pasión por ti, revelada en las Sagradas Escrituras y re-presentada en el Santísimo 
Sacramento? Ahora mismo, haz una ofrenda de toda tu vida con confianza a Jesús, compartiendo las sentidas palabras de San Pablo: 
“¡Jesús es el Señor!”.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo que 
sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración. 

ORACIÓN FINAL — Dios todopoderoso y eterno, lleva a su plenitud en nosotros el sacramento pascual, para que, a quienes te dignaste 
renovar por el santo Bautismo, les hagas posible, con el auxilio de tu protección, abundar en frutos buenos, y alcanzar los gozos de la vida 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. (Oración colecta, quinto domingo de Pascua) 

CONEXIÓN CON LA MISA DEL DOMINGO — En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir nuestras propias 
ofrendas con Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de estar completamente unido a Jesús, Señor y Amante de tu alma.

Quinto domingo de Pascua: Jesús, Señor y Amante de mi Alma
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Este Compañero de la Oración Eucarística está diseñado para ayudarte a pasar de 30 minutos a una hora en meditación y oración 
silenciosa con Jesús durante la Adoración Eucarística. Aunque no puedas estar físicamente presente en una iglesia o capilla de 
adoración con el Santísimo Sacramento, puedes unirte espiritualmente a Jesús en la Eucaristía mientras pasas este tiempo en oración. 

LA GRACIA QUE BUSCO: creer que las gracias del Misterio Pascual están siempre a mi disposición.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Jesús, el Señor de la Vida, se ha entregado a ti en la Eucaristía. En este mismo momento te está contemplando a ti, su hijo amado, con gran 
amor. Haz una pausa de unos instantes y permítete descansar en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía.

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a creer que lo que lograste mediante tu pasión, muerte, resurrección y ascensión es un don de gracia 
para mí. 

MEDITACIÓN SOBRE LOS MISTERIOS: ANÁMNESIS — Lee despacio, dejando que tus sentidos te ayuden a entrar en este momento de la 
Misa. Deja que el Espíritu Santo llene tu corazón con su gracia divina, para que se te revele más abundantemente el misterio oculto de este 
momento en nuestro memorial del sacrificio de Cristo.

Mientras la Víctima Sagrada yace pacíficamente sobre el altar, tú permaneces arrodillado, mientras los momentos 
de silencio se mezclan con las oraciones que evocan el drama de la redención. El sacerdote se coloca en posición de 
“orante”, con las manos a ambos lados del cuerpo, erguido en actitud de oración. “Así, pues, Padre, al celebrar el 
memorial de la pasión salvadora de tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo… Dirige tu mirada 
sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la Víctima por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, 
para que… formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu”. Sabes que esto es real. Sabes que esto es verdad. 
No sólo se te hace presente el sacrificio de Jesús para que participes en él, sino también su triunfo La memoria 
sagrada y viva te atrae hacia este misterio, mientras el Cielo besa verdaderamente a la Tierra. Se despierta en ti 
ese deseo profundo de eternidad, y en esos momentos tienes la certeza de que Jesús hace nuevas todas las cosas. 

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

¿Cómo puedes estar presente de forma más plena, activa y consciente en la Misa —cuerpo, corazón y mente? ¿Cómo puede la verdad 
del Misterio Pascual mover tu corazón y tu alma para comprometerte más con la oración de la Misa? ¿Cómo puede todo tu ser ser 
verdaderamente uno en la adoración a tu amado Jesús? 

MEDITACIÓN EVANGÉLICA — Lee despacio, 3-4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu corazón. 
Deja que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me verán, 
porque yo vivo y también ustedes vivirán. Aquel día comprenderán que yo estoy en mi Padre, y que ustedes están 
en mí y yo en ustedes (Juan 14, 18-20).

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

Jesús quiere que seamos uno con Él. Es a través del Misterio Pascual —su pasión, muerte, resurrección y ascensión— que él hace posible 
esta comunión. ¿Cuál es el siguiente paso que Jesús te invita a dar hacia un encuentro más profundo con él a través del Misterio Pascual? 

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo 
que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración. 

ORACIÓN FINAL — Dios todopoderoso, concédenos continuar siempre celebrando con incansable amor estos días de tanta alegría en 
honor del Señor resucitado, y que los misterios que hemos venido conmemorando se manifiesten siempre en nuestras obras. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Oración 
colecta, sexto domingo de Pascua) 

CONEXIÓN CON LA MISA DEL DOMINGO — En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir nuestras 
propias ofrendas con Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de ser fiel a las gracias del Misterio Pascual.

Sexto domingo de Pascua: El Misterio Pascual
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Este Compañero de la Oración Eucarística está diseñado para ayudarte a pasar de 30 minutos a una hora en meditación y oración 
silenciosa con Jesús durante la Adoración Eucarística. Aunque no puedas estar físicamente presente en una iglesia o capilla de 
adoración con el Santísimo Sacramento, puedes unirte espiritualmente a Jesús en la Eucaristía mientras pasas este tiempo en oración. 

LA GRACIA QUE BUSCO: creer que Jesús quiere que yo forme parte de su Cuerpo vivo, la Iglesia.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Jesús, el Señor de la Vida, se ha entregado a ti en la Eucaristía. En este mismo momento te está contemplando a ti, su hijo amado, con gran 
amor. Haz una pausa de unos instantes y permítete descansar en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía.

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a creer que tienes un lugar para mí en tu cuerpo vivo, la Iglesia. 

MEDITACIÓN SOBRE LOS MISTERIOS: INTERCESIONES DE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA — Lee despacio, dejando que tus sentidos te 
ayuden a entrar en este momento de la Misa. Deja que el Espíritu Santo llene tu corazón con su gracia divina, para que se te revele más 
abundantemente el misterio oculto de este momento en nuestro memorial del sacrificio de Cristo.

No hay palabras que puedan expresar la profunda experiencia de tu espíritu al participar en el sacrificio de Cristo. 
Tomas conciencia de tu participación, en el tiempo, en el culto de la eternidad. Ves al sacerdote, eres consciente 
de la asamblea reunida y de los ángeles y santos. Sin embargo, ni siquiera esto es suficiente. Ahora te unes 
fervientemente en intercesión por el Papa, por tu obispo, por el clero y por toda la Iglesia del mundo. Rezas por 
la reunión de todos los hijos dispersos del Padre y por los muertos. En esta Misa se revela plenamente el amor del 
Corazón de Jesús, su sacrificio de una vez por todas. Sientes que tu propio corazón es atraído por el mismo deseo 
de Jesús, y te das cuenta de que tú también tienes sed de la comunión completa y total que Jesús prometió: “cuando 
yo sea levantado en alto sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí” (Jn 12, 32)”. 

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

¿Cómo pueden tu propio silencio y compostura interior (asentamiento) ayudarte a entrar profundamente en el misterio del Cuerpo de 
Cristo? ¿Cómo puede tu unión con la asamblea en la Misa no ser una distracción de Jesús, sino una oportunidad para una comunión más 
profunda a través de, con y en Jesús? ¿Cómo puede tu propio ars celebrandi (arte de celebrar/participar) en la Misa ayudar a revelar el 
misterio del culto del cuerpo (nosotros) por la cabeza (Jesús)? 

MEDITACIÓN EVANGÉLICA — Lee despacio, 3-4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu corazón. 
Deja que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

“Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les 
he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 18-20).

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

Las palabras de despedida de Jesús a sus discípulos son palabras de envío misionero. Quiere que todos formen parte de su cuerpo, la 
Iglesia. Mientras te sientas en silencio con Jesús, pídele que te ayude a abrazar más profundamente tu lugar en su Cuerpo Místico y a 
llenarte de celo para invitar a los demás a formar parte de su cuerpo, la Iglesia.

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo 
que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración. 

ORACIÓN FINAL — Concédenos, Dios todopoderoso, rebosar de santa alegría y, gozosos, elevar a ti fervorosas gracias ya que la 
Ascensión de Cristo, tu Hijo, es también nuestra victoria, pues a donde llegó él, que es nuestra cabeza, esperamos llegar también 
nosotros, que somos su cuerpo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, Ascensión) 

CONEXIÓN CON LA MISA DEL DOMINGO — En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir nuestras 
propias ofrendas con Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de participar plena, activa y conscientemente en la Iglesia, el 
Cuerpo de Cristo. 

La Ascensión: La Iglesia, Cuerpo de Cristo
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Este Compañero de la Oración Eucarística está diseñado para ayudarte a pasar de 30 minutos a una hora en meditación y oración 
silenciosa con Jesús durante la Adoración Eucarística. Aunque no puedas estar físicamente presente en una iglesia o capilla de 
adoración con el Santísimo Sacramento, puedes unirte espiritualmente a Jesús en la Eucaristía mientras pasas este tiempo en oración. 
 
LA GRACIA QUE BUSCO: creer que encuentro mi plenitud en la comunión gozosa con la Santísima Trinidad.

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Jesús, el Señor de la Vida, se ha entregado a ti en la Eucaristía. En este mismo momento te está contemplando a ti, su hijo amado, con gran 
amor. Haz una pausa de unos instantes y permítete descansar en su mirada amorosa. Agradece a Jesús el don de sí mismo en la Eucaristía.

PIDE LA GRACIA: Jesús, ayúdame a creer que me llenas de alegría duradera cuando estoy en comunión contigo y, a través de ti, con el 
Padre y el Espíritu Santo.  
 
MEDITACIÓN SOBRE LOS MISTERIOS: DOXOLOGÍA — Lee despacio, dejando que tus sentidos te ayuden a entrar en este momento de la 
Misa. Deja que el Espíritu Santo llene tu corazón con su gracia divina, para que se te revele más abundantemente el misterio oculto de 
este momento en nuestro memorial del sacrificio de Cristo.

Sí, sientes la verdad presente ante ti: Jesús hace nuevas todas las cosas. No puedes contener la alegría al darte 
cuenta de una respuesta eterna a tu anhelo más profundo. El sacerdote toma el cáliz y la patena que contienen la 
Sagrada Eucaristía, y eleva ambos en alto, para que tu, para que todos, se unan para dar gloria y alabanza al Padre. 
“Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos”. Por los siglos de los siglos, sí: esto es lo que tu corazón desea tan profundamente. Un 
amor que nunca termina. Una paz que no puede ser interrumpida. Una alegría que sólo puede amplificarse. Tú 
respondes, desde lo más profundo de tu corazón y con voz fuerte: “Amén”. La antigua respuesta de Israel, la única 
respuesta que puede captar tu asentimiento. Sí, esto es lo que quieres: el mayor honor y gloria de Dios. 

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

¿Qué se siente al estar en la misteriosa presencia de la Santísima Trinidad en la Misa? ¿Cómo se conmueve tu corazón al tomar 
conciencia de que la obra de la salvación es el opus Trinitatis, la obra de la Trinidad? ¿Cómo se te convoca a adorar al Dios vivo, que se 
revela en gloria oculta en este momento profundo de la Misa? 
 
MEDITACIÓN EVANGÉLICA — Lee despacio, 3-4 veces. De nuevo, deja que las palabras de la Escritura inunden tu mente y tu corazón. 
Deja que el Espíritu Santo te hable a través de este pasaje.

Llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La paz esté con ustedes!”. Mientras decía esto, les mostró 
sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: “¡La 
paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes”. Al decirles esto, sopló sobre 
ellos y añadió “Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán 
retenidos a los que ustedes se los retengan” (Juan 20, 19-23).

PARA REFLEXIONAR — Permítete reflexionar un rato, estando atento a cómo habla el Señor en tu corazón.

Hasta que Jesús apareció en el Cenáculo, sus discípulos estaban llenos de miedo. Sin embargo, en presencia del Señor Resucitado, se 
regocijan profundamente. Sus mismas palabras y la misión de misericordia que se les confió la noche de la Resurrección conducen a la 
comunión: a la unión íntima, profunda y permanente con la Santísima Trinidad. Reflexiona sobre este misterio de amor interminable, 
paz duradera y alegría infinita. 

Permanece en silencio con el Señor. Deja que hable en el silencio, en tu corazón. Recibe su presencia. Si te sirve de ayuda, escribe lo 
que sientes que el Señor te comunica durante este tiempo de oración. 
 
ORACIÓN FINAL — Dios nuestro, que por el misterio de la festividad que hoy celebramos santificas a tu Iglesia, extendida por todas 
las naciones, concede al mundo entero los dones del Espíritu Santo y continúa obrando en el corazón de tus fieles las maravillas que 
te dignaste realizar en los comienzos de la predicación evangélica. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. (Oración colecta, Pentecostés) 
 
CONEXIÓN CON LA MISA DEL DOMINGO — En cada Misa, Jesús se ofrece al Padre por nosotros. Siempre podemos unir nuestras propias 
ofrendas con Jesús en la Misa. Este domingo, ofrece tu deseo de dejarte atrapar gozosamente por la vida de la Santísima Trinidad.

Pentecostés: La alegría de la adoración trinitaria
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